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Introducción

Las relaciones entre la argumentación y la escritura, lejos de ser claras, son un problema complejo que atañe a los maestros  de lenguaje. Ante todo, debido a las concepciones que han  prevalecido en el campo y, por otro lado, por los resultados, más bien  pobres, del trabajo pedagógico en torno al asunto. Esas concepciones se fundamentan en modelos lingüísticos ajenos al contexto, con una fuerte tendencia logocéntrica que desconoce la organización integral del hombre y de los fenómenos del sentido; en el campo específico de la educación, la didáctica se ha centrado en la enseñanza metalingüística, particular a  la educación bancaria donde predominan la información,  el memorismo  a ultranza  y  el logro de resultados inmediatos, aferrados al trabajo con objetivos y el desarrollo de habilidades. 

Este diagnóstico apresurado obliga a repensar el lenguaje y sus procesos pedagógicos así como el papel de la educación en la formación integral del individuo. 

1. La escritura

La escritura es un proceso semiodiscursivo de transcodificación que consiste en un saber/hacer y un saber/pensar el lenguaje. Atendiendo a este punto de vista cognoscitivo, la escritura es un proceso discursivo que requiere control mental; el control obedece a una lógica, orientada a recuperar diversos factores que en el uso oral pasan inadvertidos para cualquier hablante, según se verá, más adelante, al referirnos a la situación de escritura. Según Ferreiro&Teberosky (1979), “para acceder a una escritura - histórica e individualmente- no bastaría con poseer un lenguaje; sería preciso, además, cierto grado de reflexión sobre el lenguaje que permita tomar consciencia de algunas de sus propiedades fundamentales”. 

Por lo dicho, la escritura no es  sólo un saber-hacer; es, sobre todo, un saber-pensar
  cuyos efectos son parte de la competencia para producir texto y vigilar los factores que lo conforman: propósitos comunicativos, procedimientos de elaboración, grado de información, género discursivo, imagen del autor y del lector e interacción entre ellos, contenidos explícito e implícito, grado de información, punto de vista, operaciones textuales, eliminación de la ambigüedad, etc.

En verdad, el código escrito,  más que la  traducción del oral, es la realización de un modo de conocimiento y de interacción  que  produce  texto dentro de ciertos límites de unidad para cumplir la promesa hecha desde la estructura informativa, de acuerdo con  operaciones y según ciertas líneas de interpretación. Dada la complejidad del proceso centraremos, la atención en la situación,  las etapas del proceso, la estructura de información y las operaciones textuales y sólo haremos referencia de paso a temas como los procedimientos textuales, la cohesión y la coherencia.

 6.2  La situación de escritura

La situación de escritura se define por la interacción dinámica del autor, el tema y el contexto; la forma de esta relación participa en la organización de la experiencia, papel que corresponde ejercer primordialmente al autor como directo responsable de las decisiones que se representan en el texto.

1.1 La situación de escritura

Siguiendo a Vigner (1982) y a Cassany (1994), la situación  es el conjunto de condiciones materiales, psicológicas y sociales que atribuyen a la acción de escribir las cualidades de ser diferida, distanciada y controlada.

La escritura es una acción diferida porque, al no exigir la presencia de un interlocutor inmediato y dejar en sus manos el control filológico de la ‘relectura’, admite la pluralidad de contextos, de lecturas y de interpretaciones. Esa condición exige que los acompañamientos paralingüísticos que faltan se transcodifiquen
  lingüísticamente, dando prioridad a lo explícito sobre lo implícito con el fin de evitar, en la medida de lo posible, la ambigüedad, a pesar de las zonas de indeterminación
 que indudablemente configuran el texto.

Este modo de ser impone una actitud reflexiva del escritor y  la presencia de operaciones de control metacognoscitivo,
 con el fin de minimizar la distancia del lector a quien - en armonía con la transcodificación- no le basta la competencia lingüística, la cual debe extenderse a otras como la cognoscitiva, la semiótica y la discursiva.

En todo caso, entre dichas operaciones se cuentan la aclaración de puntos de vista, la presencia implicada del autor, la intertextualidad y las explicaciones metalingüísticas. Por su intermedio, el texto transforma la escritura en transcodificación compensatoria de las ausencias contextuales que la libran a la voluntad del lector. A pesar de todo, ellas  no evitan la pérdida de efectos expresivos, atenuados por la reflexión del autor que, desde su contexto particular, proyecta el texto hacia contextos futuros.

Por eso,  la escritura no es un acto  inmediato o puramente intuitivo; de hecho, por estar  sujeto a lento trabajo de maduración, somete y reduce la afectividad, la expresividad, las impresiones y las emociones de quien escribe. Esta práctica trae como consecuencia la cohesión lógica, gramatical y léxica y una mayor coherencia semántica y pragmática. Ambas son efecto del distanciamiento que se produce al escribir en relación con el contexto, el tema y el yo autor. De este modo, el texto se generaliza; el tema cobra visos de objetividad y el yo del autor asume una actitud típicamente intelectual.  Pero, esta pérdida se traduce en ganancia. El escritor tiene oportunidad de manipular los aparatos discursivos, en especial, el retórico para jugar con  sus efectos expresivos.

En tercer lugar, el texto es controlado.  Actuar sobre las zonas de incertidumbre y la ambigüedad es necesario para frenar la libertad del lector y vigilar la sobreinterpretación. (Eco, 1995) Evitar la distorsión del lector no es decisión que pueda tomarse de antemano. Lo cierto es que el texto  dispone de mecanismos que sujetan la interpretación;  algunos de ellos son la estructura y el horizonte temático, el punto de vista explícito, las palabras-clave, la redundancia, las operaciones textuales, etc. El valor como medio de control no depende tanto de ellos cuanto  de la intervención activa del lector.

Estas estrategias, además, favorecen la interacción y  controlan  las representaciones de la práctica de lectura y escritura.  

1.2 Las etapas de la escritura

Los fundamentos teóricos de este trabajo nos permiten establecer dos etapas en el proceso de escritura, a partir de la psicolingüística cognoscitiva de Clark&Clark. (1977) En consecuencia,  la producción textual puede sujetarse a la planeación y a la ejecución.

Si la escritura es un acto transaccional e interactivo
, mediante el cual se causan efectos significativos, expresivos y comunicativos en el lector, ese acto no puede dejarse al azar; exige, entonces, una actitud metacognitiva
. En efecto, todo texto debe  someterse a un plan discursivo o fase de pre-escritura que, además de los marcos de conocimiento y de contextualización, así como de los recursos gramaticales necesarios, contenga un plan de enunciados, propósito, interlocutor, tono  y tipo de texto.

Entre ellos, llaman la atención el contenido, la estructura temática y el propósito comunicativo. Con respecto al contenido, interesan la selección y delimitación del tema, la recolección y organización de ideas, la información suficiente y relevante en cuanto al tema.  Por ejemplo, en el caso de las ideas es necesario recolectarlas, ordenarlas, seleccionarlas y organizarlas. El ordenamiento y organización  acciones que apuntan a la coherencia y a la cohesión, a  la conexión
 y a la dinámica,
  factores decisivos de la unidad textual. A propósito, la coherencia, como  unidad semántica y pragmática del sentido supone varios órdenes: lógico, cronológico, espacial o jerárquico.

Estos órdenes, casi siempre reducidos por los tratadistas al primero, deben estudiarse por separado. La decisión no proviene de su supuesta incompatibilidad, sino de la necesidad pragmática de ser coherentes con cuatro clases de discurso: expositivo, narrativo, descriptivo y argumentativo, en los cuales prevalece, sin excluir los demás, uno cualquiera de estos tipos de coherencia.

Sin embargo, es necesario apelar, también, a las estructuras cognoscitivas  (parte/todo, particular/general, medio/fin, concreto/abtracto, sujeto/acción, causa/efecto, objeto/rasgo, etc.) que rigen las relaciones las cuales son fundamentales en la construcción del sentido. En primer lugar, porque estas relaciones configuran la red de sentido en donde un elemento está en función de otro; en segundo lugar, porque contribuyen a decidir el punto de vista que orienta el texto. 

Pasando a la decisiva etapa de la ejecución, es posible adoptar los conceptos de redacción, composición y escritura para configurar el proceso que conduce al texto. En resumen, la redacción supone poner en juego el aparato sistemático del lenguaje tanto en su dimensión estructural como cohesiva. Dejando de lado la parte sistemática, la cohesión es decisiva en la ejecución.  Un texto es cohesivo cuando presenta ciertos índices gramaticales y léxicos que relacionan unas partes con otras, ya sea por conjunción, correferencia, repetición, sustitución, omisión o paráfrasis; según esto, la cohesión desempeña el papel de relacionar, sustituir, repetir o modificar elementos textuales - palabras y enunciados -, utilizando para ello expresiones que reiteran, reemplazan, agregan, transforman  o limitan la información; indican causas, razones, propósitos o resultados; precisan el tiempo o el espacio; ejemplifican, resumen o concluyen.

El segundo aspecto de la ejecución del plan es la composición. Dos de sus elementos son el estilo y el tono; según sean el propósito, la actitud del autor, la naturaleza del tema, ambos contribuyen a definir la superestructura de género  o  naturaleza pragmática del texto. Normalmente,  el tono expresa la actitud del autor hacia el tópico: serio, irónico, sarcástico, humorístico; formal o informal; positivo o negativo.  Cuidarlo en cuanto a su adecuación al propósito, al tema y al lector, es condición esencial de la buena composición.  Por eso, a veces se requieren léxico y giros sencillos que convengan a la actitud del escritor quien debe procurar detalles que reflejen sus puntos de vista,
 sus preferencias y sus sentimientos.  Importa, entonces, no ser monótono, poco claro, ambiguo o vago; evitar estos problemas es parte de la composición. 

En cuanto al estilo,
 es preciso advertir  que tiene varias caras; es cuestión de punto de vista, de género textual, de estructura gramatical y de conveniencia temática. Con base en estos elementos, el estilo es resultado de la combinación,  la variedad y  la propiedad de sus componentes. Por tanto, no puede reducirse al uso de figuras retóricas como se propone en varios tratados al uso. 

El tercer aspecto de la ejecución del plan es la escritura, cuyo papel  metacognitivo gira alrededor de la revisión y de la evaluación.  En la revisión, dado que la escritura es la conciencia de la forma, se juzgarán las diferentes versiones del texto para eliminar posibles errores gramaticales, ortográficos, fallas de cohesión y de coherencia; esta última, por ejemplo, se puede analizar a la luz del propósito y de la promesa informativa. Por su parte, la evaluación podrá atender al  principio cooperativo (Grice 1983), en cuanto a la cantidad, claridad, relación y modo, afines  con qué tanta, qué tan veraz, qué tan pertinente y qué tan inteligible, clara y ordenada debe ser la información.

1.3 El proceso de la escritura

La comprensión de la escritura exige echar mano de  nociones lingüísticas de orden funcional que, aplicadas de manera debida, pueden contribuir al mejoramiento de dicho proceso pedagógico. Estas nociones tocan con los procedimientos textuales, la cohesión, la dinámica, la conexión y la coherencia, así como con la transición temática, las operaciones discursivas y la argumentación.

Entre los procedimientos textuales, citamos la condensación y la expansión que se atiene a las dos grandes formas de la creación de sentido: la metáfora y la metonimia. La cohesión apunta a  relaciones lógico-gramaticales entre las partes del texto mediante la conjunción,  la repetición y la transformación retórica. La dinámica apunta a las distintas formas de la composición, ya sea la tradicional, o las formas de encadenamiento temático, a la situación témporo-espacial o a la dimensión actancial. La conexión apela a marcadores de secuencia de hechos, a la organización discursiva que el autor da al texto y a la interacción entre autor y lector.

Con respecto a la coherencia, su papel es configurar la unidad semántica y pragmática del sentido; algunos factores que la integran son la estructura informativa, los marcos de conocimiento, las implicaciones, los puntos de vista, los propósitos comunicativos y   la perspectiva.  La transición temática se fundamenta en estructuras cognoscitivas y  en operaciones que, integradas de diferentes maneras, coadyuvan en la argumentación. El encadenamiento de los temas y subtemas a lo largo de un texto se produce gracias elementos cohesivos como la  repetición, la derivación, la paráfrasis y la correferencialidad.

En cuanto a las operaciones, es necesario considerar los dos campos semióticos del sentido para abrir la posibilidad a dos tipos de escritura, lógico-analítica e imaginaria; operaciones como la definición, la clasificación, la descripción, el análisis, la ejemplificación, la condensación, la expansión, la mistificación, la simbolización, la ilustración, la ejemplificación, la temporalización, la yuxtaposición, etc. facilitan el cumplimiento de los  propósitos comunicativos, significativas y expresivos. Como se ve, están implicados  varios  factores provenientes de las características textuales.

2. La argumentación

La argumentación es un proceso cognoscitivo basado en operaciones, cuyo fin es establecer medios de prueba acerca de la validez, la verdad, la probabilidad o la posibilidad de una hipótesis o planteamiento. Puesto que la representación del sentido es variable, la argumentación también lo es; de esta manera, la argumentación procede a demostrar, comprobar, sustentar o refutar una hipótesis, tesis o planteamiento a través del  discurso. 

El origen de esta apreciación se halla en las relaciones cosmovisionarias que el hombre contrae con el mundo, consigo mismo y con los demás; de las diferentes formas de la representación; de los procedimientos argumentativos, así como de las funciones de la argumentación. Al respecto, existe suficiente evidencia para aceptar que el hombre es un ser de pensamiento y de acción y que su actividad interviene  tanto en el  conocimiento como en el comportamiento. En cuanto al conocimiento, podemos identificar dos campos de sentido: lógico y analógico. Con respecto al comportamiento, identificamos los planos de las actitudes y los valores y el  de la acción. 

Por lo dicho,  los argumentos pueden tomar estas tres direcciones, tal como se desprende del siguiente esquema:
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Esquema No. 1

2.1 Las clases de argumentación

Si bien se puede distinguir entre la argumentación  fuerte y débil, según se orienten  hacia la  demostración o hacia la persuasión, es posible abrir la tipología en varias direcciones. Una primera se orienta hacia las estructuras lógicas y cuasilógicas de la  argumentación;
 la segunda se  configura en torno a la dinámica,  la cohesión y  la conexión textuales y, la tercera, se inspira en  operaciones cognoscitivas y discursivas. 

Existe, pues, un tipo de argumentación estrictamente lógico se construye alrededor de la  demostración y la verificación  tradicionalmente usados por la ciencia. Este tipo recurre a la causalidad física y lógica, de acuerdo con las cuales se sustentan las hipótesis con base en estructuras de causa/efecto y razón/consecuencia. Desde esta perspectiva, las pretensiones de la argumentación apuntan a la validez, la verdad o la probabilidad que se demuestran o comprueban de acuerdo con procedimientos básicamente inductivos o deductivos. Sus  requisitos son la exhaustividad, la simplicidad, la coherencia y la no-contradicción.  A la par de este, hallamos otra modalidad basada en estructuras como la adición, asociación, reciprocidad, implicación, condición, consecuencia, finalidad, motivo, hipótesis, etc. Este primer tipo,  apuntaría al juego entre estructuras  lógicas y cuasilógicas
 de razonamiento.

Por su lado, las facetas textuales mencionadas dan lugar a un tipo de argumentación basada en la composición, ya sea que obedezca a la dinámica temporal, a las conexiones  secuenciales de los hechos, a la organización de género, al propósito ilocutivo o al punto de vista  del autor  con respecto a los componentes textuales; en fin, a la referencia diafórica
 del texto o a la organización taxonómica del discurso mediante esquemas, tablas, listas, resúmenes, etc.

El tercer tipo de argumentación se apoya en operaciones mentales  como la observación, la división, el análisis, la inclusión, la gradación,  la comparación, la descripción, la ejemplificación, la metáfora, la analogía, la superposición, la identificación, la repetición, la reducción, la mitificación, etc. En conclusión, esta tipología apela a recursos del razonamiento, así como a la estructura textual y a las operaciones para conferir validez a  la  sustentación del conocimiento. 

La relación mostrada entre la argumentación, el pensamiento y el discurso consolida, por una parte,  las tesis acerca de los procesos pedagógicos del lenguaje: enseñanza del pensamiento,  la interacción,  la lectura y  la escritura. Por  otra, respalda la coherencia de los planteamientos acerca de las formas lógica y analógica del conocimiento, así como de las facetas analítica, crítica y creativa del pensamiento dentro  del marco semiodiscursivo acordado. 

2.2 Las características de la argumentación

Teniendo en cuenta las clases de argumentación mencionadas, la argumentación tiene, entre otras, las siguientes características:

a) Es un tipo de estrategia cognoscitiva orientada a la producción justificada del sentido.

b) Tiene pretensiones en relación con todas las formas de representación: validez, verdad, probabilidad, certeza, verosimilitud y posibilidad.

c) Apela a formas de la explicación y la interpretación  ya sea basadas en la causalidad física (causa/efecto),  lógica (razón/consecuencia) o psicológica (motivo/acción).

d) Atiende a diferentes estrategias relacionadas con estructuras cognoscitivas,  operaciones discursivas y estructuras textuales.

e) Es un recurso útil en la  presentación de pruebas, en la demostración y en la persuasión. 

2.3 Las competencias argumentativas

Al igual que la escritura, la argumentación es un procedimiento cognoscitivo e interactivo que se manifiesta como un saber hacer; por tanto, las competencias que le son características son las de un saber hacer cognoscitivo e interactivo que implica varios planos: justificación, sustentación, refutación y argumentación.

La justificación es una de las formas elementales de la argumentación; es utilizada por niños y adultos para sustentar actuaciones o formas de pensar, apelando a creencias, opiniones, imaginarios, nociones, apoyados en la causalidad psicológica centrada, a veces, en un sí o en un no. La sustentación es un procedimiento mediante el cual se presentan argumentos a favor de una tesis apelando a la dinámica tradicional del texto expositivo y  a diversos tipos de razonamiento. La refutación es un modo de controvertir, contrariar,  contradecir o  descubrir distorsiones o malas aplicaciones en una teoría, planteamiento o sustentación. Por último, la argumentación, en sentido lato, es el proceso cognoscitivo orientado a presentar evidencias, a demostrar  o a persuadir acerca de la verdad, validez, probabilidad, posibilidad de una tesis o conveniencia de un procedimiento o acción.

En términos más generales, se puede proponer un conjunto de operaciones argumentativas que, a manera de indicadores de competencia, pueden ser útiles para orientar los procesos de escritura. Dichas operaciones son las siguientes:

a) Mostrar que el contrincante utiliza un concepto o categoría de manera ambigua.

b) Descubrir contradicciones en el camino de las premisas a las conclusiones.

c) Mostrar que las conclusiones son falsas o incoherentes con lo tratado.

d) Aducir que se falsea una teoría o se le distorsiona.

e) Establecer que las aplicaciones rebasan las posibilidades de una teoría.

f) Precisar y aclarar términos para darle mayor coherencia al discurso.

g) Recurrir a la intertextualidad, en especial, a la cita textual o contextual.

h) Acudir al criterio de autoridad o a la opinión calificada de un experto.

i) Basarse en la frecuencia de una opinión o en el mayor número de observaciones.

j) Recurrir a creencias, simbolismos e imaginarios propios de una colectividad.

k) Aducir datos de fuentes reconocidas.

l) Establecer nexos de sucesión, coexistencia o sincretismo entre datos,  conceptos o imágenes.

m) Establecer asociaciones entre términos o disociarlos.

n) Describir de acuerdo con procedimientos basados en estructuras cognoscitivas.

o) Aplicar principios de una ciencia en otro campo o disciplina.

p) Hacer demostraciones apelando a razonamientos rigurosos de orden deductivo.

q) Recurrir a los principios del análisis en  sus diversas manifestaciones.

r) Formular constructos modélicos y sistematizar datos y conocimientos.

s) Explicar un planteamiento a la luz de una teoría consolidada.

t) Plantear recortes epistemológicos para evitar malas interpretaciones.

La argumentación es un proceso expedito para consolidar aprendizajes y modelos cognitivos; de ahí, la importancia que tiene en la formación integral de los estudiantes.

3. Argumentación, discurso y escritura

Con base en los planteamientos previos, el camino es expedito para identificar cuáles son los nexos entre la argumentación y la escritura. La relación entre ambas puede fundamentarse, desde un punto de vista semiolingüístico, en la existencia de los  aparatos discursivos; estos, a diferencia de la gramática como aparato sistemático, apuntan a las maneras como el lenguaje organiza el sentido a partir del papel de los agentes discursivos,  las acciones que realizan, la posición frente al mundo y la capacidad para asumirse como objeto de reflexión metalingüística.

De este modo, es posible identificar los aparatos enunciativo, narrativo, argumentativo y retórico, tal como se ilustra en el esquema No. 2. 

Esquema No. 2

	APARATOS DISCURSIVOS DEL LENGUAJE

	ENUNCIA

TIVO
	ARGUMEN

TATIVO
	NARRATIVO
	RETÓRICO

	· Alocución

Injunción

Discriminación

Solicitación

· Elocución

Obligación

Posibilidad

Volición

Opinión

Apreciación

Dictivo

· Delocución

Aserción

Evidencia

Probabilidad

Ficción

· Intertextualidad


	· Demostración

Conjunción

Disyunción

Restricción

Oposición

Causalidad

· Implicación

· Explicación

· Composición

Programática

Taxonómica

· Operación

Observación

Comparación

Análisis

Ejemplificación

Categorización, etc.
	· Calificación

Definición

Descripción

Valoración

Actualización

Totalización

Pertenencia

Situación

· Acción

Acción

Proceso

Transitividad

Atribución

· Factitividad
Presuposición

Ergatividad
	· Sustitución

Deslizamiento

Oposición

Equivalencia

· Conexión

Cero

Analógica

Adición

Sucesión

· Transformación
Visión

Transform. actancial

Selección

Integración

Transcategoriza

ción

	Organización

· Transparencia/

      opacidad

· Destinador/Intér

· prete

· Subjetividad/Ob

· jetividad
	Organización

· Proposiciones sobre EL

· Propósitos del YO

· Estrategias demostrativas y  persuasivas
	Organización

· Causalidad

· Lógica

· Física

· Psicológica

· Secuencia
	Organización

· Operaciones de condensación

· Operaciones de desplazamiento

· Operaciones de permutación


3.1 Naturaleza del aparato argumentativo

Teniendo en cuenta las características de la argumentación, la naturaleza del aparato argumentativo se especifica en torno a tres elementos: las estructuras cognoscitivas, la estructura textual y las operaciones discursivas.

Como se sabe, las estructuras cognoscitivas son fundamentales en la producción de sentido. Las estructuras son conjuntos de relaciones  que conectan, al menos, dos elementos, a partir de sus semejanzas o diferencias. Las semejanzas y diferencias se sostienen en un núcleo, eje o dimensión; asimismo, obedecen  a dos concepciones: las combinaciones o las diferencias sistemáticas, aspectos que, en el caso de la lingüística, se expresan mediante los planos sintagmático y paradigmático. Puesta en consideración  la diversidad de elementos y de ejes,  los tipos relaciones pueden establecerse sobre combinaciones o diferencias; en términos semiolingüísticos, la organización puede asentarse sobre el eje de los sintagmas o el eje de los paradigmas.  Tal organización  responde a las formas de existencia de la realidad: el tiempo y  el espacio y constituye  una aplicación de principios cartesianos que soportan el peso de la Modernidad.   Además, de las relaciones  de orden, jerarquía, identidad y simultaneidad,  existen otras de naturaleza  espacial, temporal, corporal, etc. que, en la práctica, facilitan la organización del mundo y sus dimensiones. 

3.2 Funciones de la argumentación

Teniendo en cuenta la variedad de papeles de la argumentación que van desde la justificación hasta la sustentación de una tesis, es posible referirse a varias de las funciones que ella cumple en los planos de la vida y del conocimiento. Algunas de ellas son las siguientes:

a) Facilita la sustentación de una tesis, ya sea recurriendo a  la demostración rigurosa, a  la prueba experimental, a datos o recursos retóricos de carácter persuasivo.

b) Ofrece soportes para persuadir a un auditorio o grupo científico de que la tesis demostrada o verificada es válida.

c) Proporciona criterios para sostener interpretaciones dadas en la investigación sobre bases admisibles como verdaderas por la comunidad científica.

d) Contribuye a hacer verosímil lo que se propone y a justificar su planteamiento.

e) Induce a tomar decisiones y a emprender acciones acordes con lo que se plantea.
 

3.3 Relaciones

Dados los planteamientos previos, es posible establecer  varias relaciones entre la argumentación y la escritura.

a) Ambos son procesos de índole cognoscitiva que implican de manera directa diversas maneras de la interacción. 

b) Ambos hacen uso de los dos grandes campos del sentido, tanto lógico como analógico.  

c) Tanto la argumentación como la escritura, recurren a diferentes formas del razonamiento.

d) En ambas se manifiestan las diferentes facetas: lógico-analítica, crítica-hermenéutica y estético-creativa del pensamiento.

e) Ambas constituyen formas de la acción humana en cuanto suponen la necesidad de sentir, pensar, imaginar y hacer en diversos contextos

4. La estructura del párrafo y la argumentación

Como ya se dijo, la estructura textual es una de las direcciones que adopta la argumentación; los aspectos por considerar son varios: la cohesión, la coherencia, la conexión, la dinámica, la modalidad, la perspectiva, el punto de vista, los procedimientos y las operaciones textuales. Varias de las materias son tratadas en diferentes apartes de la investigación abajo anunciada; el interés se concentra, por ahora, en el párrafo como estructura textual mínima a partir de la cual se organiza la presentación de los argumentos.

4.1 La estructura temática

Si la información previa se refería al contenido, esta tocará el segundo aspecto del plan textual: la estructura temática y/o de información. Aunque algunos autores (Péry-Woodley, 1993) distinguen entre estructura de información y temática, de nuevo con Clark&Clark (1977) opinamos que dicha estructura es compleja y puede dividirse en tres niveles:

· Estructura de tema y rema

· Estructura de sujeto y predicado

· Estructura de marco e inserto

La estructura gramatical de sujeto y predicado apunta al contenido proposicional del texto; a su interior, existe una relación predicativa entre el nombre y el verbo que puede ser estática o dinámica y referirse a eventos, cualidades o relaciones entre las ideas básicas, integrantes del contenido ideativo del texto. (Halliday, 1982) como ya se advirtió, no se trata del simple análisis gramatical de la oración; es algo más consistente que define la organización e integración de las ideas en la oración a partir de tipos de eventos, de objetos y de relaciones lógicas entre ellos, más sus determinaciones y complementaciones.

La estructura  temática parte del tema como noción intuitiva que hace parte de la competencia de cualquier ‘hablante’, lo que no deja de plantear dificultades para su definición; a veces, el tema aparece en la literalidad del texto; otras, se confunde con el sujeto  o con el marco, presentando mayor dificultad cuando el texto aumenta sus índices de indeterminación.

Para los propósitos de este trabajo, el tema es una unidad plural que puede mirarse como punto de partida de la información; aquello de lo que se habla y constituye información vieja, conocida o compartida por escritor y lector; unidad de base que desencadena la información del texto; unidad creadora del referente textual; o, por último, información recuperable en los marcos de conocimiento que contextualizan la información.

Entretanto, el rema será la unidad de información nueva, no conocida o no compartida; la unidad que recibe el foco o en énfasis informativo; la unidad de información aseverada o la que restringe, selecciona o contrasta información relativa al tema.

Definidas las dos primeras estructuras, queda por tratar la de marco-inserto; esta puede asimilarse al punto de vista o ángulo desde el cual se establecen límites a la información que se va proveer; en otros términos, el marco fija la extensión del tema y formula la promesa acerca de qué tanta y cuál es la calidad de la información que se suministrará.  Por tanto, el marco es el entorno enunciativo que circunscribe lo que va a decirse y esto último será el inserto.

Para mejor comprensión, veamos un ejemplo ilustrativo de los tres casos: “Entre las ciudades amuralladas, Cartagena es una piedra tallada por la brisa del mar”. Si convertimos la oración anterior en:  Cartagena es una piedra tallada por la brisa del mar entre las ciudades amuralladas, concluimos que la primera responde a la estructura marco-inserto, donde la frase inicial es el marco y lo que sigue después de la coma es el inserto.  Por su parte, en la segunda oración, “Cartagena es una piedra tallada por la brisa del mar” es el rema, mientras que “Las ciudades amuralladas” sería el tema; en contraste, “Cartagena” es el sujeto en tanto que lo restante será el predicado.

Como se ve, la organización de los enunciados siguiendo estas estructuras hace parte del componente retórico de la lengua que relaciona estrechamente las formas gramaticales con las estrategias textuales, situación que no es gratuita sino motivada por el desarrollo temático.

Sobre esta base es posible analizar la estructura temática del texto de Luis Tejada, arriba citado.  Allí se constata que la estructura inicial es la de marco-inserto, mientras que las dos restantes coinciden pues “el arte de caminar” es sujeto y tema a la vez; sin embargo, hay que anotar que si bien esto último es cierto, no lo es menos el hecho de que la frase “es el arte de caminar” es del tipo de las llamadas escindidas o hendidas; por esta razón, es válido afirmar que el primer enunciado del texto contiene información nueva, a pesar de repetir el título de la crónica.

4.2 La estructura del párrafo
El  funcionamiento de estas estructuras tiene como asiento el párrafo, unidad que reúne las tres direcciones propuestas. El párrafo propone una idea y, al hacerlo, ofrece los soportes, así como las restricciones de la información; de esta manera, propone, sustenta y restringe.  El puntal de estas dimensiones en el enunciado tópico.

A manera de ejemplo, examinemos el siguiente párrafo:

El texto es la forma lingüística de la interacción social; es una progresión continua de significados, que se combinan tanto simultáneamente como en sucesión.  Los significados son la selección hecha por el hablante entre las opciones que constituyen el potencial de significado; texto es la realización de ese potencial de significado, el proceso de elección semántica. (Halliday, 1982).

La primera oración ofrece el contenido proposicional, mientras que las restantes sustentan la propuesta aludiendo a la selección y combinación de significados que realiza el texto. ¿Dónde están las  restricciones? En “interacción social”, “progresión continua” y en “realización”, expresiones que nos inducen a pensar con el autor que el texto es una unidad socio-semiótica que realiza cierto itinerario de sentido.

Para mayor claridad, concluimos que el párrafo es una unidad que, en torno al enunciado tópico, propone un tema y ofrece información sobre él dentro de determinados límites. Desde este punto de vista, el enunciado tópico va de lo general a lo particular; o, en otros términos, es una generalización que en su desarrollo, a través del párrafo, recibe distintas especificaciones.

A propósito del enunciado tópico, obsérvese la oración: Son pocos los beisbolistas colombianos que han tenido éxito en las grandes ligas, que puede ser candidata a idea principal de un párrafo, pues alude al tema del ‘béisbol’, tiene la especificación ‘pocos’ y se refiere al mismo marco ‘las grandes ligas’. Tal enunciado podría ser especificado por la oración: Edgar Rentería aspira a ser elegido el mejor novato del año en las grandes ligas, que evitará la vaguedad y la generalización de la primera y aportará un argumento en relación con ‘pocos’, además del interés que despierta y de la orientación que ofrece al lector.

Tomando estos datos, es fácil producir un párrafo que contenga información relativa a: cuántos y cuáles beisbolistas colombianos han pasado por las grandes ligas; quienes han triunfado y/o fracasado; en qué equipos han jugado, qué número de partidos, cuáles han sido sus principales logros y cuáles las causas de que no hayan figurado de manera continua.

Por considerar de importancia la construcción del párrafo según el enunciado tópico, a continuación ofrecemos varios consejos que pueden resultar útiles para quien se inicia en la escritura:

· El párrafo debe proponer y desarrollar una idea, expresada en el enunciado tópico.

· El enunciado tópico debe colocarse, en general, al principio del párrafo.

· Debe ser una generalización expresable, en la medida de lo posible, una oración simple.

· El marco que especifica dicha oración puede ser un adjetivo o una frase descriptiva, valorativa o circunstancial que fije los soportes en que se sustenta la información.

· Se debe evitar los enunciados tópicos que por sí mismos restringen la información, es decir, que carezcan de marco.

· Se debe evitar las preguntas y las frases complejas como enunciados tópicos.

· Los argumentos que soportan la información nueva deben ser suficientes.

Para realizar el ejercicio arriba sugerido, se puede seguir de cerca estas pautas, atendiendo a la necesidad de planear el contenido, ejecutar el plan y evaluar el resultado; una vez adquirida cierta práctica en la formulación y producción de enunciados tópicos en párrafos, quien así se lo proponga podrá hacerlo con mayor libertad y proceder a crear y a identificar su manera particular de escribir.

A la luz de lo dicho, sale al paso una pregunta; ¿Cómo se realiza la transición del enunciado al texto? Una de las maneras de saberlo es atendiendo al encadenamiento temático.

4.3 El encadenamiento temático
El encadenamiento temático
 o transición temática de un párrafo a otro,  puede tomar ambas direcciones: la del tema o la del rema, y manifestarse a través de:

· La repetición

· La derivación

· La paráfrasis

· La correferencialidad

· El salto temático

El tema se repite cuando adopta el procedimiento cohesivo llamado correlación léxica, es decir, mediante la aparición continuada del mismo tema, o a través de la sinonimia, la hiponimia o la meronimia; en estos dos últimos casos, se ha de entender que un término general incluye otro particular (por ejemplo, ‘flor’ incluye ‘rosa’) o que un término se refiere al todo y otro a la parte (por ejemplo, ‘cabeza’ como un todo incluye como parte ‘cabello’).

La derivación se produce cuando el tema, en el transcurso del texto, va recibiendo especificaciones y soportes que restringen su sentido a la vez que producen información; por su parte, la paráfrasis consiste en la transformación retórica del tema, mientras que la correferencialidad se refiere a la sustitución del tema por un pronombre; por último, el salto temático significa pasar de un tema a otro sin llenar toda la secuencia, en virtud de una relación específica entre ellos.

Algunas formas del encadenamiento temático se ilustran en el siguiente ejemplo:

(1) La urbanización sociológica del campo se manifiesta en la unidad central del sector rural, la familia. (2) Esta, ya fuera nuclear o extendida, constituía el baluarte de la unidad doméstica y económica y de la reproducción biológica. (3) Sus miembros, unidos por lazos primarios, contribuían como un todo a la consecución de ingresos provenientes ya fuera de la venta directa de algunos de los productos producidos en la finca o, de la venta de fuerza de trabajo en actividades agrarias o no agrarias. (En Autores Varios, La Colombia de hoy, p. 233)

Aunque el tema probable es “la urbanización sociológica”, este deja su puesto a “familia” que temáticamente se encadena a través de ‘esta’ y de “sus miembros “, mediante la sustitución anafórica y la  inclusión de las partes en el todo soportada en la metonimia; así, el tema se repite por correferencialidad en el primer caso (No. 2)  y, luego, en el enunciado No. 3, a través de un tema derivado basado en la proposición “la familia tiene miembros”. Además, el texto ilustra el salto temático del tema al rema del primer enunciado con base en una operación descriptiva que produce una paráfrasis de familia al definirla como “unidad central del sector rural”.

Por otro lado, el texto ilustra dos formas básicas de la progresión: la  lineal y la constante; en la primera, el rema del primer enunciado se convierte en tema del segundo; pero, este tema se conserva en el tercer enunciado.

En resumen, la progresión temática es una de las formas de la expansión textual y hace parte de los mecanismos retóricos del lenguaje, así como de la coherencia que garantiza la unidad del texto.

 Conclusiones

La naturaleza semiótica y discursiva impone la escritura como un proceso transcodificativo que no consiste exclusivamente en traducir gráficamente la expresión oral. La pérdida de expresividad en favor de la conciencia escritural, la eliminación de los paralenguajes orales exige la presencia de otros códigos que garanticen la eficacia de lo escrito, no solo en la pluralidad de signos, señales, símbolos, indicios, iconos, etc. sino en la aparición de códigos hermenéutico, heurístico y metalingüístico que asegurar la interpretación por parte del lector.

De igual modo, la escritura como discurso apunta a que la producción del texto obedece a al contexto del cual forman parte el autor, el lector, el ambiente psicológico y la situación socio-histórico-cultural. Este conjunto de condiciones, redimensionan la  red  sintagmática y paradigmática del sentido, que convoca de manera implícita y explícita, temas,  propósitos, puntos de vista, perspectiva, modalidades, así como discursos y textos diferentes.

Esta visión novedosa del lenguaje obliga a concebir la escritura como un proceso que no puede dejarse solo  en manos del azar,   la intuición o la inspiración; de ahí la importancia de la argumentación como proceso cognitivo que requiere competencias de índole constructiva y reconstructiva. La consecuencia es evidente: la pedagogía de la escritura dy la argumentación exige el cambio del modelo cognoscitivo del maestro; el reconocimiento de las competencias del estudiante, su reactivación y desarrollo; la necesaria personalización el proceso en términos de la responsabilidad y del control consciente con que el estudiante debe asumir su labor; en fin, la necesaria contextualización para que no se convierta en una tarea impuesta al margen de las situaciones vitales: familiares, sociales y escolares del estudiante
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HOMBRE








� Este punto de vista es compatible con la propuesta de alinderar  la docencia del lenguaje en el principio de competencia y de contribuir, en relación con ella, al desarrollo del pensamiento tanto convergente como divergente, a la luz de un marco semiótico que conciba la doble naturaleza del conocimiento: lógica y analógica.  Asimismo, es coherente con las tesis de la psicología cognoscitiva, al igual que con los planteamientos de Barthes (1973),  para quien la escritura es la conciencia de la forma y la objetivación del lenguaje.


� La escritura, además del código grafo-escrito, produce otros códigos semióticos y de sentido; señales e indicios son unidades de los primeros, mientras que los metalingüísticos y hermenéuticos que ejercerían el control metacognitivo del texto serían manifestaciones de los segundos. De ahí la necesidad de hablar de transcodificación o proceso -travesía- a lo largo de varios códigos.


� Este tema desarrollada por la estética de la recepción (Iser, 1987), fue inicialmente propuesto por Bajtín (1986, 32-33); a este respecto, el teórico ruso dice que el acto artístico se mueve en la atmósfera tensa de la indeterminación, lo que permite distinguir  la obra como cosa que se equipara con cualquier otra de lo que ocurre con ella en la lectura, donde se llena de sentidos; esta tesis implica otra según la cual la realidad no es neutra, sino conocida y valorada.


� Según Schwebel (1985), la metacognición cumple el papel de control del desarrollo cognoscitivo y social que antes correspondía a padres y hermanos.








� Brown&Yule (1993, 1-4) establecen dos funciones del lenguaje según se refiera al contenido o a la expresión de las relaciones sociales y las actitudes personales, fórmula que coincide con la adoptada en este trabajo o cognoscitiva, expresiva y comunicativa.


�  La metacognición se basa en la conciencia que sobre el aprendizaje, las experiencias cognoscitivas, los objetivos y las estrategias de la actividad cognoscitiva logra una persona. Para mayor información cfr. Dickinson (1991, 34).


� La conexión se refiere a la maneras de seleccionar, ordenar e implicar al  autor y al lector de manera que se pueda controlar los procesos de lectura. Por eso, es un proceso fundamental de la unidad textual que no será tocada mayormente en este trabajo.


� La dinámica se refiere a la manera como el texto dispone los materiales dentro del espacio comprendido entre las elipsis inicial y final; cada texto puede recurrir a estrategias distintas que afectan los órdenes lógico, psicológico, temporal y espacial.


�  Otros factores de la coherencia, que no consideramos aquí, son: estructura temática, propósito comunicativo, marco de conocimiento, contenido implícito, referencia e inferencia, punto de vista y perspectiva. Serán desarrollados en otro trabajo.


� Aunque este es un tema con respecto al cual prevalecen más las diferencias que los acuerdos, a guisa de discusión se puede proponer que el punto de vista se organiza en torno a lo lógico, lo psicológico, lo espacial y lo temporal. Este tema será desarrollado en otro trabajo.


� El estilo no es pura cuestión retórica; se relaciona con la variedad,  viveza, vitalidad,  novedad en el uso de los medios y procedimientos expresivos y con los efectos de sentido valorativos entre los cuales citamos la ironía, el humor, el simbolismo, etc. 


� Se habla de estructuras cuasilógicas porque la argumentación se atiene a los principios del razonamiento abductivo cuyos juicios son probables, posibles o verosímiles.  La comprensión de este tema está en estrecha relación con el de las inferencias.


� A este respecto se pueden consultar Perelman (1987: 81-112) y Monsalve (1997).


� Es uno de los mecanismos a través de los cuales los textos manifiestan el poder referencial, tanto en el sentido intensivo como extensivo de los conceptos.


� De acuerdo con la dimensión ética del hombre y el pensamiento crítico, así como con el proceso pedagógico de la interacción, esta última función argumentativa es fundamental en los procesos de participación y acción  crítica.


�  Esta fue una de las tesis olvidadas de la Escuela de Praga; uno de los autores que con mayor extensión y profundidad se ha ocupado del tema es M.A.K.  Halliday en la mayoría de sus textos; sin embargo, se destacan sus “Notes about Theme and Transitivity in English”, tres importantes artículos publicados en Journal of Linguistics entre 1966 y 1967.


� Uno de los primeros en ocuparse del tema fue Danés (1974); asimismo, lo han hecho Vigner (1979) y Charaudeau (1983), este último al referirse a los órdenes discursivos del lenguaje; otro autor interesado en el asunto es Péry-Woodley (1993).








